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El Conde de Bismark. 

El nombre de liismark 
es uno de ¡uinellos que 
i|uedarán grabados para 
siempre en los anales de 
la liisloria , y pasará bas­
ta la mas remota posteri­
dad. El conde de Gavour 
y el conde de lüsmark son 
los creadores do las dos 
obras mas im|>orlantes 
ipie registra la liisloria de 
Enropa en nuestros tiem­
pos , la unidad italiana y 
la unidad alemana. Las 
severas figuras de estos 
dos grandes politicos no 
se borrarán nunca de la 
memoria de los pueblos 
á quienes han dado la co­
hesion y la fuerza que 
antes les faltaba. 

El escelenli! retrato 
del conde de Oibon de 
lüsmark de Schieidiausen 
(|ue danms hoy, eslá t o ­
mado de una exacta foto­
grafía hecha reoienlemeu-
te, y espresa la fuerza de 
voluntad y la firmeza de 
carácter que son las con­
diciones sobresalientes en 
el ministro del rey Gui­
llermo. Llena conm eslá 
la Enropa de los beidios 
de este sagaz político, v 
INI terminada todavía la 
gigantesca obra (¡ne con 
tanta audacia como Ibr-
una ha emprendido , no 

'ega.lola hora de juz­
garlo, ni —•- • • ., . .aun la de trazar 
su historia, y por lo tanto 
nos limitaremos á recor­
dar los puntos culminan­
tes de su biografía. 

El conde de lüsmark, que hasla la anexión del 
Lanenibnrgo á la Prnsia no 11сха1за mas ([пе el 
titulo de barón , nació el dia i.o ,ic Abril de '1S14 
en Schomhansen , cerca de Elba , y no t iene , por 
lo tanto, mas qne cincuenta y dos"años de edad. 

Estudió en Goellingiu^ I'eiiin y Greifswald, y luego 
abrazó la carrera iiiilílar, entrando como volunta­
rio en la infantería ligera. i\o tardó en ser nom­
brado teniente en la /«íK/icc/if (milicia provincial), 
y desde entonces no ha abandonado , á pesar de 

sus cargos políticos, la carre­
ra militar. En la última guerra 
tenía el mando de un regi­
miento do la landwehr. 

Se dio á conocer en el mun­
do político, como individuo de 
la Dieta provincial de la Sajo-
nía prusiana (1840) , y de la 
Dieta general (1847). Su inge­
nio originalísímo , su palabra 
fácil y enérgica, la fecundidad 
de sus ideas, y su carácter de­
cidido y firme anunciaban en él, 
á los ojos de cuantos en aque­
lla época le conocieron, al gran 
político predestinado à un'des-
líno brillante. 

'En 1 8 5 1 , figurando en la 
Cámara de Diputados, llamó la 
alencion del rey Federico-Gui­
llermo IV, que hizo que su go­
bierno le enviase á Francforl 
como plenipolenciario prusia­
no, ante la Dieta germánica. 

El año siguiente pasó á re-
preseular al gobierno de Ber­
lín en Viena , y tanto en un 
punto como en otro manifes­
tóse constante adversario del 
gabinete austríaco, y comenzó 
á preparar la realización desu 
liensaiiiiento político , de des-
Iruirla Confederación, arrojar 
el Austria de Alemania, y unir 
á todos los Estados alemanes 
bajo la anloridad del gobierno 
prusiano. 

En 1859 Tue nombrado em­
bajador en San Pelcrsburgü, 
donde fue muy considerado por 
el Czar. En Mayo de 1802 reci­
bió igual nombramiento para 
París", pero ocupó poco tiempo 
esle puesto. En 22 de Seliem-
bredel inismo año áconsecuen­
cia de un coulliclo nacido en 
Berlin entre la Cámara de Di­
putados y el gobierno, el rey le 

llamó para desempeñar las funciones de presidente 
del Consejo de ministros y ministro de Negocios 
esteriores. 

En el breve período de cuatro años de miuís-
tcTío, desarrolló Bismark sus vastos planes. Desafió 

Biblioteca Nacional de España



h oposición lii)cral predominante en la Cámara de 
Diputados, y disolviéndola una y otra vez, sin te ­
mor á la situación inconstitucional en que se co­
locaba, desarrolló contra el voto de los represen-
lanles del pais los recursos militares de la Prn­
sia. Cuando creyó llegada la hora (1864) provocó 
la cuestión de los ducados de Elba, conquistándo­
los fcn union con el iUistria, á la cual envolvió en 
las redes de su astuta política, preparando sagaz 
mente el rompimiento que eslalló en Junio últínm, 
y que dio lugar á la campaña de cuarenta días, cu­
yo resultado ha sido para la Prusía la destrucción 
del pacto federal, la espulsion de Austria de la Ale-
manía, la anexión del Ilannóver, la llesse-electoral, 
e! Nasau, los ducados del Elba, y Francfort, y la 
organización del resto de la Alemania del Norte en 
una confederación cuya supremacía tiene la Prusia. 

Una dolencia peligrosa ha atacado al conde de 
lüsmark, apenas realizada esta primera parte de 
su gran obra , y le ha obligado á permanecer en 
su quinta alejado de los negocios por algún t iem­
po ; pero ahora le vemos dedicado con mucho a r ­
dor á las tareas de gobierno. El Parlamento acaba 
de recompensar los grandes servicios que ha pres­
tado á la patria, volando en su favor un donativo, 
de 400.000 thalers. 

c . 

L O S E S P A Ñ O L E S 
ТАЩ COMO ERAN EN EL. SIGLO.Xm 

I I . 

Hemos prometido as is t i r , sin que se subleve 
nuesfro amor propio, al proceso que del carácter 
V costumbres de nuestros abuelos hizo con ligera, 
aunque incisiva pluma, madame d'Aulnoy , y de­
bemos confesar qne el principal defecto que acha­
ca al pueblo español, es en verdad una condición 
de nuestro genio nacional. La escritora francesa 
decía en el siglo XVII, que el español carecía de 
sentido prdclico, que no sabía, ó por mejor decir, 
no quería acomodarse á la realidad de las cosas, 
por((ue el fondo de su carácter era el orgullo, y 
miraba con desden k souci de rutile. 

Este defecto, que á algunos parece prenda ca-
)jalleresca, es lo que mas llamaba la alencion de 
la ingeniosa viagera. «El mas pobre campesino, 
ilice, eslá persuadido de que es hidalgo: en la casa 
mas modesta hay una historia fabulosa, inventada 
siglos atrás, qne se deja por herencia de genera-

•fion en generación, y esa historia llena de haza­
ñas maravillosas de la antigua caballería , los 
hace mirar su nobleza con taí seriedad , que mas 
bien sufren el hambre y todas las necesidades de 
la vida, que adosarse al trabajo. Esta infatua­
ción llega al estremo de que encontráis á un la­
briego sentado en su silla leyendo algún antiguo 

• romance, mientras las tierras permanecen yermas., 
si no vienen estrangeros á semhi'arlas. » 

Ese orgullo lo encontraba madame d'Aubmy 
en todas las clases. El cocinero de un obispo , re ­
prendido por su amo por haber ocultaik) la llave 
de una marmita, rehusa devolverla, y esclama: «No 
puedo consentir que se me riña, viniendo de cris­
tianos viejos tan nobles como el rey, ó algo mas.» 
A los criados se les teijia m e guardar muchas 
consideraciones, «porque tpi os pretenden ser de 
Jan buena familia como sus amos, y hay repetidos 
egemplos de haberlos ascsiiiado por vengarse do 
sus reconvenciones.» 

Aun es mas curioso esle especial rasgo del 
/;arácter español, exagerado cqu io estaba en aque­
llos tiempos, tal como nos lo presenta la autora 
en los vendedores. «Vais ,eu Madrid á uu carnice­
r o , y le pedís uu cuarto de ternera. Ni se digna 
contestaros. Os reducís á pedirle una lonja , y sin 
decir palabra os arroja una piltrafa de 'caruero. Se 
la devolvéis, dícíóndole que no es eso lo que que ­
réis, y os dá en su lugar un hueso de buey. Gri­
táis indignado y pedís la magra ; pero sin" inco­
modarse lo mas míninio , os arroja el i l iuero, y 
cierra la ventanilla en vuestras narices.» De modo 
que contra lo que en todas parles sucede, el Com­
prador es el que tiene que hacer la corle a l ven­
dedor . 

«Los mismos mendigos se vanaglorian de su 
• oslado, y cnamlo piden limosna lo hacen con tono 
imperioso y amenazador. Si se les niega, hay que 
hacerlo en ié rmínos corteses, diciéndoles: ' C a ­

ballero, dispénseme su merced, no llevo dinero.» 
Otro rasgo característico de vanidad, degene­

ración del general orgullo: un zapatero se acerca 
á una muger que vende salmón, y le pide una l i ­
bra. «Sin duda, le contesta, vuestra merced se fi­
gura que va barato, pero vale uu escudo la libra.» 
El zapatero indignado, replica: «Sí estuviera bara­
to, me conlenlaria con una libra; mas ya que está 
caro, póngame tres vuesa merced. •> Y diciendo 
esto, prosigue la viagera , nos miró con altivez, 
comprendiendo que éramos estrangeros ; arrojó 
los tres escudos á la vendedora, y calando su som­
brerillo y levantando basta el hombro la punta de 
su espadón , marchó con el salmón, sin quedarle, 
tal vez, dinero para pan.» A tal punto llegaba esta 
vanidad, que madame d'Aidnoy cuenta que muchos 
lomaban las patas de un capón y las dejaban col­
gar por bajo de la capa, para qui' las gentes c r e ­
yesen qucilevaban, en efecto, la cevada ave para 
su regalo. 

Trescíenden á cuento osla y otras historietas 
que con mucha formalidad refiere nuestra escri­
tora ; pero tales cuentos prueban la tendencia de 
la sát ira , y dan á conocer los defectos dominan­
tes, entre los que en aquel entonces sobresalía 
una ostentación pueril, en medio de una general 
miseria. Los artesanos vestían de terciopelo y raso, 
como sí fueran pr ínc ipes , y en la tienda se veian 
colgadas la espada, la daga y la guitarra. «Traba­
jan lo menos que pueden , y todo lo hacen con 
pompa y solemnidad. Si un zapatero tiene dos 
aprendices, y tiene que entregar un calzado, los lleva 
á los dos, cargado cada cual con su zapato ; y si 
tiene t r e s , los tres van tras él. Parece que le ven­
ga mal humillarse á lonuiros medida , y apenas le 
habéis pagado, se marcha á tomar el sol con otros 
holgazanes de su calaña , y alli deciden los nego­
cios de Estado y resuelven las cuestiones entre los 
príncipes.» La discusión se acalora, y termina 
muchas veces con pendencias. Recientemente fue 
llevado á la embajada de Dinamarca un frutero 
herido en un duelo que había soslenído para pro­
bar que^el Gran Turco debía eslraiigular á su ler-
mano. ¡Curioso egemplo que deben iener presente 
los que quieren calmar las pasiones polílicas en 
nuestro país! Pero volviendo al pueblo español de 
los tiempos de Carlos I I , este se presentaba á los 
ojos de madame d'Aulnoy galante, músico y poeta. 
Los dias de fiesta, en los jiaseos ó en el cauce del 
Manzanares le veía conversar noblemente, bebien­
do agua clara, y tañer la guitarra ó el arpa. «Tal, 
)ueblo, observaba con razón, necesitaría otro pue­
do de esclavos que le sirviese. Falto de este ausi­

lio, para proveerse de vestido, de comida, de todos 
los recursos para la existencia , hay hombre que 
se queda en la cama el dia que dá á lavar su única 
camisa, ó ayuna estoicamente paseando al sol su 
trage raido.» 

Repito que todos estos detalles parecen mas 
bien rasgos satíricDs (pie otra cosa ; pero aun ad­
mitida su exageración, no por ello pierden lo qne 
tienen de típico, y nos hacen v e r , mejor que 
las páginas frías ó pomposas de las historias, 
las condiciones de la vida y del carácter de aque­
lla sociedad, en la qne los "vicios del genio español 
se habían evidenciado por una serie de c i rcuns­
tancias (pie habian estimulado su desarrollo. En 
otro artículo veremos cómo empleaba aquella ge­
neración las vanas riipiezas que restaban de la aiT-
tígua prosperiilad española. 

J. de D. 

M A D R I G A L . 

Golondr ina g e n t i l , q u e eu dulce v uelo 

Por el .sereno rio 

Que con t u s n e g r a s a las b l anda r i zas . 

Ráp ida t e des l i zas , 

¡Deten te y rnira el s en t im ien to mio! 

V si a l pa r t i r en b u s c a d e otro ciclo. 

Pensa t iva la e n c u e n t r a s en .sus r e jas . 

Dile á Dclja el afán e n q u e me dejas ; 

Q u e como flor march i t a , el a lma mia 

Vá m u r i e n d o en sü a u s e n c i a , noche y dia 

Al viento dando sus do l ien tes q u e j a s . 

ílíjjiid Ini.it. 

L O S P O E T A S I T A L I A N O S . ( 1 ) 
-Estudios liisl()rícod¡lcrarios. 

. II. 

Literatura latina.—Formación de la lengua italifl-

na. —Origen de su poesia. 

El pueblo romano careció de li teratura propia 
y nacional. Cuando fue lerdieudo el espíritu tosco 
y marcial que le habia dado la leciie de la loba de 
"Quirino, halló para satisfacer la sensual molicie 
de la paz y las riquezas, la cultura brillante y li­
viana de la Grecia corrompida. El arle griego fue 
adoptado por los lat inos. y sus poetas no son mas 
( ue una secta de la literatura be énica. Pero cuan­
do esta literatura fue trasplantada en el campo in­
culto del L:icio, estaba muerta : los mitos poéticos 
que le habían dado origen solo eran ya supersti­
ciones vulgares, y pronto los epicúreos y cscépti-
cos susti tuyeron, hasta en los ánimos de la igno­
rante multitud , á las antiguas fábulas sus precep­
tos egoístas. Lucrecio , el mas original quizás de 
los poetas romanos , se burló del sobrenatural, 
que era el alma de la literatura antigua : el poema 
de rerum nalurœ fue la sentencia de muerte del 
arte pagano. 

El cristianismo vino á levantar otro mundo so­
bre aquel mundo de la materia y de la increduli­
dad; pero la literatura no quiso afiliarse á una secta 
grosera y oscura «que seducía ignoranles mugeres 
y envilecidos esclavos,» y de este modo quedó 
aislada la poesía , separándose del movimiento 
social. Sin verdad , sin vida, sin fe, se hizo idó­
latra de las formas, y las exageró ; los poetas es­
pañoles, predecesores de Góiigora y su escuela, 
desviaron el buen sentido romano , supliendo la 
originalidad con la hueca hinchazón de su estilo 
y con su ampulosa declamación. Los arúspíces y 
los sacerdotes , los retóricos y los maestros gr ie­
gos, los parásitos y los histr iones, los poetas y los 
coclieros del circo fueron los últimos repre­
sentantes de una civilización, que en vano quiso 
reanimar el filósofo real Jul iano; arlíslas ciegos, 
que eu el seno de un mundo nuevo, cuando los 
bárbaros asentaban ya los cimientos de las moder­
nas sociedades, creían í ue nada habia cambiado 
desde los tiempos de 1 omero. El ú l t i m o poeta 
latino invocaba en un canto épico las deidades del 
Parnaso para ensalzar al godo Estilicen. 

La invasion arrancó estos débiles restos de pa­
ganismo , y la cultura iuleleclual se refugió á la 
sombra del nuevo santuario. La Iglesia", única 
fuerza de cohesión en el mundo del individualis­
mo y de la violencia, adoptó el la t ín , conservando 
de esle modo la tradición de la ciencia antigua, 
y estableciendo un lazo do union entre todas las 
inteligencias que bajo su protección se desarro­
llaban. Pero esto contribuyó á que la instrucción 
se aislase, y á dejar abandonadas á las nuevas 
lenguas que comenzaban á formarse. Así vemos 
por mucho tiempo separadas la literatura sabia de 
los claustros y la lilerlilura popular, relegada esta 
á los groseros juglares para entretenimieulo de un 
vulgo ignorante. 

Se había sentado, con demasiada seguridad, 
rue los pueblos septentrionales babiaii forma­
do el italiano, modificando el latin , sin atender 
á que su inllujo, á mas de pasagero, fue muy di­
verso en las varias localidades de la península, en 
algunas de cuyas c iudades , como en Roma , no 
llegaron á establecerse. Y electivamente . exami­
nando el moderno italiano, apenas hallaremos en 
el alguna jialabra tomada á los idiomas tenlóni-
cos , y la modificación que han sufrido las voces 
laliua"s suavizándose, no es creíble la debiesen á 
pueblos de un lenguage aspereé inarmónico. Leo­
nardo Rruni, el Aretino, quiso probar en el s i ­
glo XV que el italiano era coeláneo del latín ; no 
siendo otra cosa que el dialecto vulgar , como lo 
confirman las espresiones que Plauto y Torencio 

(l! El artículo anterior, ¡n.serlo en el primer númiro de 
E l P a n o i u m í , contiene una crratü, liija de la premura con 
que tuvo que hacerse In publicación de dicho número. 

En la columna 2.» de lii píiginn .3, están fuera de su lufiar 
las líneas cuiirta, iiuinla y .«exta, que delien formar parte del 
párrafo quinto de dicha columna, el cual debe quedar redac­
tado en osla forma: 

«Olvidiiido que la poesía os culto íntimo de la belleza 
ideal, que loimmilo su fnerzü y su Insjiiracion en el fondo del 
almn, solo n c i identalmente os modificado por los (dijetos este­
riores, una seotii üleraria ba puesto toda l.ipocfíii en la forma 
esterior, y ha convertido el colotidn toral en reírla de compo­
sición. Deaqui \mn nacido, etc. 

Biblioteca Nacional de España



ponen en boca de algunos personages del pueblo, 
espresiones qne mas" pertenecen al italiano mo­
derno que al latin clásico. Quadrio adopto esta , 
opinion, y los adelantos de la filología han puesto 
fuera de duda la existencia de un latín rústico, 
diverso del escrito, que hasta los mismos romanos 
aprendían en las escuelas como el griego. 

Esta hipótesis, sentada de un m'odo demasiado 
absoluto, fue tenazmente combatida , y el ilustre 
Maffei creyó que el trascurso del tiempo bastó 
para que el latín se metamorfoscase en el italiano, 
sin neccsulad de influencias estrañas. 

Fácilmente podemos acordar esta variedad de­
pareceres , y decir que al mismo tiempo que el 
latin escrito existía otro vulgar, sin la difícil cons­
trucción y el giro arliflcioso de la estudiada dicción 
de los autores , y que esta lengua, liiodiíícada por 
los bárbaros , que tuvieron necesidad de apren­
der la , y aun mas por el trascurso de ocho siglos 
i l i teratos, se convirtió eu la italiana, que solo de 
la latina se separa en la suavízacion de sus termina­
ciones y eu el uso de los artículos y verbos ausi-
l iares , ipie le dieron mayor claridad, haciendo 
mas irecisa su construcción. Esta elaboración fue 
muy e n l a , y n o se terminó hasta el s ig loXIU(I) ; 
pero siendo debida á los esfuerzos aislados de las 
localidades, dio nacimiento á esa mullilud de dia­
lectos que auu uo han iioilído borrarse. Guando 
empezó á escribirse el idiouia vulgar , los autores 
fueron limando aquellos dialectos incultos, y p re ­
parando la obra de la formación de una lengua 
general. La gloria de haberla llevado á cabo se 
atribuye al l iante, y en verdad qne él fue quien 
mas á ella contribuyó. En su Dimna Comedia lijó 
el italiano que llama «ilustre, cardinal , áulico, 
cortesano,)) el cual no e s , según él inismo dice, 
el florentino , como muchos creen , «sino el idio­
ma de todas las ciudades de I ta | ia , y que no es 
propio de ninguna de ellas esclusivamente ; de que 
han usadólos ilustres doctores (|ub han couipuesto 
poemas en lengua vulgar. Sicilianos, Pullenses, 
Toscanos, Romanóles, Lombardos , de la Marca 
de Treviso y de la Marca de Ancona (2).i> 

Hemos visto formarse la lengua italiana ; bus ­
quemos ahora el espíritu que auiuuj aquellas for­
mas aun groseras , la poesía que dio vida á aquel 
idioma. Las hordas del Norte tenían su lileratura 
especial: tosca, pero inspirada y espontánea, in­
flamaba los instiutos violentos de aquellas razas 
guerreras en los cantos de los bardos y de los es­
caldas. Pero aquellas tradiciones paganas fueron 
borradas por el agua baut ismal , y el celo de los 
obispos arrancaba los árboles sagrados y desiruia 
los ídolos informes de la milologia teutónica, como 
habia demolido los templos del geuiilismo clásico. 
Sí Garlomagno reunió los antiguos cautos de tos 
sajones, la medrosa polílica de Luís el Piadoso 
destruyó aquella interesante compilación, y los 
recuerdos poéticos de la primitiva sociedad ger­
mánica fueron condenados como objeto de supers ­
ticiones gentílicas. 

Para eni '.ontrar los principios de la literatura 
moderna , e s preciso que lleguemos hasta el s i ­
glo X[. La Provenza había conservado tenazmente 
¡as tradiciones y la cullura romaiui, y la lengua de 
oc, dialecto del romance latino , pudo uniy pronto 
prestarse á los alegres caídos de los trovaihn-es.* 
No podeinas detenernos en examinar la lileratura 
provenzal , y solo la circunstancia de ser madi-e 
de la italiana nos obliga á hacer sobre ella breves 
indicaciones. Hermana de la rica y desordenada 
poesía_ árabe , que influyó muclio en su carácter, 
nos ofrece como ella una galantería tan pueril y exa­
gerada , una metafisica "tan rebuscada , un gusto 
tan poco sobrio de ornamentos fúliles, y u n a p r o -
pensiou tan marcada á los juegos de palabras y de 
r ima, que mas debemos considerar á los trovado­
res como versificadores que como inspirados poe­
tas. Y en efecto, no eran mas que unos juglares 

(t) np "11 códice milancs del año 1264, piililicailo por Ar^e. 
l(miaiur.s osle fragmciilo on el que se vé un lalin italiann-

"""oaiili', que Uene bástanle analogía con nuestro priun-
i n o romance caslellauo, hasta cu la rima dclectuosa que entre 
nosotros resuiariji„aos„ , forniar un sistema de versincacion 

Como Íleo á laclo lo Mondo 
,.' <̂ omo lio ten-a l'u lo homo formo, 
u i m el dcsceuiló do cel in Ierra 
in la vergeno cegal l'olzela, 
\X cum 01 snsione passion 
rer nostra grande salvation 
Kt ciim vera el di -̂ ^̂  
La o será la granile roina, 
Al peoator dará granieza 
1.0 justo avr.i granile alegreza, 
Hen e razón líe l ' i n n o iiiteiula 
IV que traila s la lc ionüa. 

(2) Daate , de rulgari eloquio- l 

mercenarios que en los certámenes de la Gaya 
Ciencia y en las fiestas de los castillos entretenían 
á los severos señores y honestas damas con el fri­
volo relato de livianos amores. Es verdad que el 
espíritu galante de la sociedad caballeresca hizo 
que se egercitasen en el arte de trovar muchos 
nobles disipados, que buscaban la celebridad eu 
sus coplas y en sus aventuras escandalosas, pero 
ninguno de ellos consiguió dejar su nombre á la 
posteridad. La poesía provenzal fue la poesía del 
amor ; pero no de un amor grande y puro , sino 
de una galantería viciosa oeiilla bajo el velo de 
una metafísica incomprensible, l'n amor con t r i ­
bunales y códigos casuistas está muy cerca de ser 
una farsa ridicula. 

En la época de la caballería y del galanteo 
esta literatura debió lograr inmensa boga , y así 
fue en efecto ( i ) . En Italia, especialmente, se hizo 
sentir su i u n u e i i c í a y los poetas provenzales la 
recorrían siendo acogidos en todas partes, y sobre 
todo en la Lombardia , con estraordinario aprecio. 
.•Vsí es que muchos italianos se dedicaron á trovar 
en provenzal, logrando cutre ellos gran celebridad 
el manluano Sordello. 

Mientras los provenzales inspiraban á los i ta­
lianos el gusto de la poesía , en Sicilia se reunía al 
rededor de Federico II y sus hijos una córte de 
poetas. El Saltan de 'Mocera . como llamaban sus 
enemigos al Emperador escomulgado, con una 
despreocupación poco común entonces, estudiaba 
con los árabes y hacia versos con los trovadores. 
Su privado , el célebre Pedro de las Viñas, era el 
Mecenas de su tiempo , y sus hi jos , Erizo, Rey de 
Cerdeña, y el desgraciado .Manfredo, manifestaron 
la misma propensión ipie su padre liácía la poesía 
vulgar. La trágica ruina de la casa de lloheiistau-
fen y la severa gravedad de los principes de .Anjou 
dispersaron á los primeros maestros de la l i tera­
tura italiana , sin dejar mas vestigios que el nom­
bre de Siciliana que [lor algún tiempo se la aplicó. 

La paz de Constanza luibia dejado en una l i ­
bertad casi ilimitada á los comunes del norte de la 
leninsula. Las apuestas banderías degüellos y gí-
jcl inos, las controversias de jurisdicción, las am­
biciones de liis ciudades, las agitaciones continuas 
de unas democracias sin esperieucia, la ostensión 
del comercio marítimo, los proyectos y correrías 
de b s príncipes estrangeros, habían acumulado 
en aquellas pequeñas repúblicas tantos elementos 
de vida y movimiento , que eu ellas debieron des­
arrollarse rápidamente todos los ramos de la act i ­
vidad humana. Aquellas fuerzas divergentes se 
concentraron en una poderosa personalidad : el 
Dante fue la espresion característica de aquella 
época. Pero antes de ver cómo reunió su poderoso 
numen los elementos dispersos de aquella poesía 
ruda , grandiosa é ingenua de la Edad .Aledía ca­
tólica y política, debemos hacer ver cómo nace 
y toma dirección fija , aun antes de que los enal­
teciesen los grandes poetas de Florencia , el espi-
ritualismo amoroso que ellos consagraron, y que 
ha inmortalizado los nombres de Beatrice y de 
Laura . 

Teodoro l l ó r e n l e . 

¿Comprendes las voces 

Que t r i s t e m u r m u r a 

Allá en lii e spesura 

El au ra fugaz . 

El ave .á la au ro ra , 

Al val le la f u e n t e , 

De l monte el t o r r en t e 

Y la ola del mar? 

Pues esos acen tos 

Mi l a b i o á t u oido 

Podrá dolorido 

Dec i r solo hoy; 

¡Un son sin aco rdes , 

Sin no tas un can to , 

Un ¡ay! mas sin l l an to , 

Un eco sin voz! 

R. Ferrer y B i g n è . 

Febrero del 64. 

RECUAS A TRWES DEL OCEANO AIIAATICO. 

(t) «Los trovadores-provenzales en la época de su apogeo ilie-
ron tanto esplendor y estima a su lengua . que era coinprenrfida y 
usada por cuantos con las letras profesaban gentileza de caballería 
y de córto, no solo en Tranoia, sino también su .Vlemania, Ingla­
terra é Italia.» Redi. 

En Inglaterra están siendo objeto de las ma­
yores ovaciones los tripulantes de tres pequeños 
buques .que han atravesado el Océano Atlántico 
en brevísimo tiempo, p o r u ñ a apuesta que prueba 
la intrepidez y la destreza de los marinos anglo­
americanos. Entre los grabados de esle número . 
de EL PANORAMA figura la copia e.xacla del Ilen-
riette (Enriqueta), que ha sido el buque vencedor 
en esta eslraordinaria regata , de la que vamos á 
dar algunas noticias. 

El Enriqueta , el Fleetwing y el Vesta, yachts 
pertenecientes á la marina de Nueva-York, de 201 
á 'ÜIO toneladas, zarparon de Sandy Hook, puerto 
inmediato á aquella ciudad , el 11 de Diciembre, 
á la una de la tarde, con rumbo á Cowes, en la 
isla de Wight, á la entrada del puerto de Sontham-
ton (Inglaterra.) Cada yacht había depositado una 
suma de 30.00o dol lars , que hace uu total de 
90.000 duros próximamente , los cuales debía 
percibir el primero que llegase. 

De los tres propietarios de estos buques , uno 
solo , M. Bennett, se embarcó en su yacht el En­
riqueta. Le acompañaban el capitán Samuels, muy 
conocido por sus rápidas travesías de Nueva-York 
á Liverpool, que por término medio solo duraban 
17 dias, y efectuó una en 13 y algunas horas. 

El orgullo americano , escítado al ver que el 
periodista mas renombrado «de los Estados-Unidos 
(M. Bennett , es redactor y co-propíetarío con su • 
padre del NEVV-YORK HERALD) era el único que 
tenia valor para espoiierse á los peligros de la tra­
vesía, aclamó principalmente al yínr/gifeíii, cuando 
los Iresyachts levaron anclas en Sandy-Hook. 
Aquellos aplausos fueron de buen augurio. 

En efecto , salido el 11 de Diciembre, el Eíiri-
queía se hallaba en Cowes el día de Navidad al 
medio día. El Fteetiving y el Vesta llegaron con 
dos horas de diferencia uno de otro. Esta casi 
igualdad en la marcha durante 1.200 leguas , es 
quizá el hecho mas notable de la carrera. 

Durante la travesía ningún incidente de interés 
ocurrió ni al Enriqueta ni al Yesta; pero el Fleel-
winíj perdió G hombres ([ue fueron afra.strados 
por una ola. Durante el viage de los yachts lian_ 
reinado casi continuamente tempestad y viento 
del Oeste en el Atlántico. 

El puente de estos pequeños buques estuvo 
siempre cubierto de nieve , y viéronso envueltos, 
sin cesar , en una espesa niebla. 

El Enriqueta volaba como una pluma por los 
profundos valles que formaba la tempestad en las 
olas del x\tlánlico, que se levantaban á derecha 
é izquierda del yacht como dos gigantescos muros. 

El 18 de Diciembre á media noche', la tem­
pestad era tan furiosa que lodo pasó á bordo del 
Enriqueta, como previendo una catástrofe. El ca­
pitán Samuels declaró que uo había visto en sus 
treinta años de navegación, continuar en marcha 
uu buque tanto tiempo como el Enriqueta lo había 
hecho en medio de tan terrible huracán. 

Pero ya era tiempo de detenerse, tomar p r e ­
cauciones y poner bi proa al viento, izar la vela 
de reserva, gracias á la cual el valiente y pequeño 
buque pudo permanecer parado, y como aguan­
tándose sobre un ancla en mitad del Océano. 

Al dia siguiente, 19 de Diciembre, la tempes­
tad calmó, y al medio dia sucedió una calma ch i ­
cha desesperante. Nadie sabía á qué santo enco­
mendarse, cuando un marinoro recurrió á una 
vieja superstición del mar, según la cual los m a r i ­
neros que se mudan de camisa y se asean, la inar 
V el viento los imitan v cambian. Todos aceptaron 
ía idea á bordo del vacht, y desde el aristocrático 
sportman basta el último marinero se entregaron 
á lavatorios corporales y ¡i mudarse completa­
mente . 

Uno de los criados del yacht era barbero de 
profesión. lumedialamenle sp improvisó sobre el 
puente un salon de peluquería, cuyos principales 

, ingredientes, jabón, pomada, navajas, fueron c e ­
didos generosamente por los gentleman viageros. 
Marineros que no se habian afeitado desde que 
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L A C A Z A D E L C O N E J O . 

E l bricTl H e n r i e t t e , v e n c e d o r e n las r e g a t a s á t r a v é s del O c é a n o Atlántico. 
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TO 
Palacio de las THllerias.—Diana de 1.° de Enero. 

< 

o 

El ilia 1.0 rio Enero se reúnen en la gran plaza del magnífico palacio ilc las TuUerías, llamada comunmente el Carrousel, 
las banilas do tambores de todos los regimientos do guarnición en Par ís . Formados los tambores, que en algunas ocasiones 
llegan al número ile dos mil, ante los balcones del palacio imperial , y colocado en el centro uno de los gigantescos gefes de 
tianda con quo so envanecen los regimientos franceses, dá este la señal , y el parche de tantas cajas , lierido al mismo 
licmpo por et acompasado palillo de todos los tamlicres, suena como un trueno en el espacioso ámbito de la plaza. 

Esto es lo que se llama la diana de 1.« de ano, y es ima costumbre tradicional que lian iiianletiido los varios gobiernos> 
pues en Francia arraigan todos estos espectáculos militares que satisfacen el espíritu belicoso é impresionable de aquel pais. 

El grabado que figura al pié de estas líneas es una exacta representación de esta escena. El emperador y el príncipe i m ­
perial aparecen en el lalcou principal de las TuUerias, y el tambor mayor director de la gran diana dá la señal para que esta 
comience. 

Biblioteca Nacional de España



1 4 1 È L P A N O R A M A . 

emprendieron el viage, hacia 10 d ias , salieron 
frescos y limpios de manos del improvisado bar ­
bero . Luego se esperó ansiosamente si en esta 
ocasión seria burlado el espíritu supersticioso de 
los marineros. Pero tr iunlo. Comenzó á soplar el 
viento de repente por una singular casualidad, y 
el yacht prosiguió su marcha á toda vela, llegan­
do á Cowes el primero. 

El triunfo del Enriqueta se debe á varias cau­
sas. No solo llevaba á bordo á su dueño , á quien 
no se puede reemplazar , sino que iba mandado 
por el capitan Samuels, el mas renombrado ma­
rino de navegación á la vela. Además, el yacht 
llevaba 30 hombres, todos marinos, incluso el 
)atron , en tanto (lue solo habia 2IJ hombres á 
jordo del Vesta, y 2 3 en c\Fleeliving. 

En cuanto á condiciones náut icas , los tres 
yachts eran casi iguales, como lo habian demos­
trado en otras carreras en aguas americanas. No 
d e b e , p u e s , atribuirse únicamente el triunfo del 
Enriqueta á su superioridad en las maniobras 
como hemos dicho y a , sino también á la línea 
que había elegido á través del Atlántico. 

El Fleetving y el Vesta navegaron un poco mas 
al norte. El Enriqueta, solo, siguió lo que se lla­
ma sleamers-reparertach ó línea que siguen los 
vapores trasalánticos. El yacht ha recorrido la 
línea mas recta entre Nueva-York y Cowes, ha ­
ciendo tan so lo 'en pequeñas bordadas unas 11 
millas ó sean cerca de IG kilómetros de camino 
perdido. 

El dia que m.as anduvo en 24 h o r a s , fueron 
286 millas ó sean unos 450 kilómetros. La dis­
tancia es de unos 5,000 kilómetros. El Enriqueta 
llegó en trece dias , veintidós horas y cuarenta y 
seis minutos, sin sufrir avería ninguna ni en la 
parte mas débil de su aparejo. 

Estas fórmulas representan en cierto modo el 
carácter de cada nación, y manifiestan algunas do 
las costumbres particulares que las distinguen. En 
Oriente tienen un estilo bíblico, sereno, patr iar­
cal ; se reconoce en ellas esa inmovilidad de las 
naciones pastorales y guerreras, que han (jnedado 
fuera de todos los progresos de la humanidad. 
Casi todas estas fórmulas tienen por punto de par­
tida el sentimiento religioso, y casi todas ellas dan 
á entender que desean la paz á aijnel á quien se , 
dirigen. La palabra .saludo viene del árabe salem 
ó s/ia/am, que significa paz. Los árabes saludan 
de estas maneras :—«¡Que sea bueno tu maña-
lui!»—«¡(Jue Dios te conceda sus favores!»—«Si 
Dios q u i e r e , estarás bueno.» 

Los turcos saludan con mucha frecuencia ; — 
«¡Que no se disminuya tu sombra!» - «¡Que tu 
sombra no se aleje de nosotros!» lié aquí saludos 
([ue no pueden ser pronunciados sino en un país 
(¡ue haya sol. Un inglés no tendrá jamás la idea 
de desear á un compatriota suyo una sombra se ­
mejante. Los árabes y turcos que profesan la r e ­
ligión de Mahoma suelen usar, á mas de sus res­
pectivos saludos, el sacramental «¡Alá te guarde,» 
formando con el cuerpo un semicírculo completo. 

El clima de Egipto es muy propenso á calen­
turas , y por esta razón la traspiraciou es necesa­
ria para la salud. Así el egipcio que se encuentra 
con un individuo, le pregunta cómo va la t raspi­
ración, eu esta forma: «¿lia sudado V. mucho?)) 

«¡tía comido V. su arroz?» «¿Está en buen 
orden el estómago de V?» preguntaría el chino 
que topara con Vds. Inquietud chocante , que no 
puedo ser bien comprendida sino en un pueblo 
tragón. 

«¿Te diviertes?.! dice el griego moderno , (|ue 
es casi como diria á Vds. era 'n i igno. Saludo en ­
cantador (¡ue no podría ser dirigido m a s q u e en 
a((uel risueño país. 

Los romanos de otro t iem[io, (¡ue eran robus­
tos, infatigables y laboriosos, tenían saludos enér-
g ¡ ( ' o s , espresando á la vez la hicrza y la acción:. 
{(Salve. Sé fuerte, está en buena sa lud ,» y líQuid 
agís? ¿Qué haces? 

El napolílano devolo dirá á Vds.: «Cresce in 
santità," y el antiguo píamontés: «Soy el esclavo 
de V.» El come sta de toda la Italia índica la floje­
dad , la molicie, el dolce furiente. La salutación 
ordinaria del alemán es : «¿Como va?» Este salu­

do tiene alguna cosa de vago que indica el carác­
ter pensador del pueblo germánico. Para decir 
«Adiós» esclama: «Viva V. bien;» fórmula que 
indica su naturaleza pacífica y la afición á las dul ­
zuras de la existencia. 

El holandés, como buen viajador, saluda 
«¿Cómo anda V.?» 

El sueco: «¿Cómo piensa V-.?» lo que indica la 
actividad intelectual: mientras que el danés , que 
es mas sosegado, tomata fórmula alemana: «Viva 
V. bien.» Una de las formulas de los polacos, es: 
«¿Está V. alegre?» Nos parece que bien pudiera 
suprimirla este pueblo desventurado. 

Los ingleses tienen la fórmula: «Dios sea con 
V.;» pero lo que caracteriza mejor el gcuío inglés 
e s e s t a . «¿Cómo haceV. hacer?» La actividad in­
glesa eslá piulada eu esta pregunta , donde la pa-
lidjra hacer se repite dos veces: nada mas carac­
terístico, mas vivo y mas bullidor. 

El coment vous porlez-vom, «cómo se lleva ó va 
V.» de los franceses es igualmente característico.' 
El francés es mas activo que laborioso, mas a r ­
diente y apasionado que ocupado : para él lo prin­
cipal no es hacer , sino i r , llevarse á sí mismo y 
exhibir en todas partes su persona. 

Los españoles en general saludamos : «¿Está 
V. bueno?» ó bien, «¿(íómo está usted?» pero el 
español grave y sosegado nos endilga siempre con 
mucha pausa «¡liueuas tardes , señores!» y gene­
ralmente se contesta: «A la orden de V , caballe­
ro.)) Esas fórmulas: «Beso á V. la mano .»—«¡A 
los píes de V., señora!» son saludos hídridos que. 
no líencii carácter de nacionalidad, y q u e , aparte 
de las capitales de provincia , las gentes verdade-
mente españobis usan muy rarísima vez. El saludo 
del español es franco, prudente , formal y nada 
entromelido: se limita á preguntar por la buena 
ó mala salud, y no se mezcla en las sombras , es­
tómagos, pensamientos, ni negocios de los demás. 
Es sin dispula la fórmula de saludo mas gráfica y 
apropiada. 

IBÜEKA PESCA! 
(Tradición aragonesa . ) 

POR 

D O ] V P E M R O A . U E A I í A K C O j V . 

III. 

Era mía tarde de Mayo; una hermosísima 
tarde. 

Los dos esposos tomaban el sol á la puerta de 
su choza. 

Aquel sol que se ponía hace siglo y medio es 
el mismo que lodos conocéis: por esto no lo des-
uribimos. Diremos solamente que aquella l á rdese 
ocultaba tras las montañas con lauta lentitml y 
magostad como si no pensara volverá salir nunca. 
Era uno de esos nmmentos augustos en que pa­
rece el tiempo se lia (¡arado. Era una de 
esas fiestas de la naturaleza qne no pasan á la 
historia; uno do esos dias esplendorosos y so­
lemnes eu que parece que el mumio ha lle­
gado por pritnera vez al apogeo de su hermosura, 
y t[ue todo ei tiempo anterior ha sido nu período 
de adolescencia, así como todo el lieuipo (¡ue ha 
de venir uu descenso, nu desnníjoramiento, un en­
vejecer penoso que terminará en nada. Era, en liu, 
esa hora melancólica en que el ánimo susponso 
asiste á la li'ajedia do la muerte del día como uu 
espectáculo nuevo y tjue no ha de repetirse, hora 
en que si por acaso recordáis á los seres quo co­
nocisteis y murieron, os sentís avergonzados de 
vivir una vida f(nc ellos abandonaron. 

Carmela y Damián miraban aquel sol, cuyos 
últimos rayos teñían el horizonte de no sé ijué 
luz pi'olélica, (¡ue iba á rellejarso allá eu su con-
tui'bado es|)ír¡iu. Por inculla y tosca que fuese su 
naturaleza, ambos sintieron en aquel instante, 
quizás por la escítacion á que habian llegado sus 
almas, que aquella puesta de sol no debía series 
tan indiferente como eu los demás dias; quo era 
para ellos aquella hora, horji crítica y predestina­
da, hora de misterio ó de fatalidad. Y acaso por 
lo mismo que su limitada iutelígencia no les per­
mitía darse cuenta de lo que esperimentaban, ni 
analizar las informes imágenes de vida y muerte, 

de pasadas venturas y presentidos dolores que 
veían avanzar por el Oriente á medida que el sol se 
hundía en el Ocaso, era mayor la turbación y la 
angustia de los dos crimínales, que callaban teme­
rosos de revelarse sus secretos, y ni se miraban ni 
eslrañaban esta recíproca reserva. Y es que existe 
en nosotros en algflnos momentos una tercera esen­
cia, mas penetrable aun que el alma, y esta esencia 
inaccesible á los sentidos y aun á la voluntad, ha ­
bía establecido ya entre la esposa que meditaba el 
adulterio y el celoso que proyectaba el asesinato 
un equilibrio, un acuerdo mutuo, una especie de 
doble imaginación, que podríamos llamar a tmós­
fera de crimen, la cual les servía de tácito conve­
nio, de indeliberada complicidad, para que ni el 
uno ni el otro estrañase un silencio tan largo y tan 
injustificado á primera vista. 

Cuando ya se puso el sol completamente, am­
bos respiraron con fuerza, como ((uien termina 
una tarea de muchas horas. El pacto estaba fir­
mado. La resolución de los dos era irrevocable 
como la muerte de aquel día que empezaba á ago­
nizar. 

Entonces se miraron ya sin miedo ni reserva. 
Damián alzó los ojos al castillo con grande aplomo 
y saludó al barón' de Mequinenza, (|ue tenia fijos 
ios suyos en Carmelita. Esta saludó también al 
caballero con suma naturalidad. Damián que lo 
viera, estiró sonriendo la pierna del reumatismo, 
y murmuró volviéndose há cía su nuiger: 

—Pues , señor, estoy completamente bueno. Me 
voy á dar una vuelta por la aldea. Pasaré alli la 
noche viendo sí cobro unos cuartos quo me deben 
algunos labradores, y volveré mañana por la m a ­
ñana temprano á recoger la pesca ipie caiga esta 
noche. Ea, Carmelita, quédate con Dios. 

—.Ydios, Damián, dijo Carmelita nnujuinalmente. 
Nunca se habían despedido los dos esposos de 

esta manera; pero ni el uno ni el otro lo estraña-
ron . 

Damián cogió el sombrero y un palo, pasó al 
puente de nogal y penetró en los fosos del castillo. 

Todavía doraba el sol el pico de una montaña 
muy distante. 

IV. 

Ocho horas después, estaba el sol de vuelta en 
en la puerta de la cabana. Toda la Irisleza y s e ­
riedad con que se pusiera el día anterior habian 
sido pura farsa. Allí se hallaba otra vez, mas ale­
gre ([ue nunca, rubio como unas candelas, t r e ­
pando por el cíelo con la misma indecisión que si 
fuera la vez primera que hacia el viaje, y espar­
ciendo vida y alborozo donde quiera que penetra­
ban sus rayos. Brillaba el agua, cacareaban las ga­
llinas, rasgábanse lasT3rumas del Ebro como ve­
los de gasa, volaban los pájaros mas perezosos, y 
bullían los ganados y los pastores en el fondo de 
los valles. 

Era, en electo, el mismo sol,—el cual duran­
te a((uellas ocho horas de ausencia habia atrave­
sado el Océano, dmlo las doce en América, serví-
do de Dios á los idólatras del mar Pacífico, a lum­
brado algunos matrimonios en la China, tostado 
las especias del ludoslan, besado las piedras del 
Santo Sepulcro y marcado la hora de la muerte á 
algunos griegos modernos, viníenilo ahora lodo 
lleno de curiosidad á saber (pié había sido deaipae-
llos dos p(!scadores del Alto de .'Vragou, que dejó 
sentados la tarde antes á la puerta de su ciioza. 

lín cuanto á Damián, podemos decir que tam­
bién se hallaba aquella mañana mas confeufo que 
bi larde anterior, si hemos de juzgar por lo j u ­
guetón y alegre que subía las rampas del castillo, 
seguido de otros pescadores do la aldea, canlaiido 
en coro la jota mas villana (|ue ha producido 
aquel país. 

Llegaron al puente levadizo que estaba ya le -
vantad("); atravesaron la fortaleza que aun yacía ei¡ 
silencio, y llegaron á la esplauada froiileriza á la 
cabana de Damián. 

— ¡llieii ruge la cascada! dijo un pescador. 
—¿V el pueufecíllo? p c g u n l ó Dainían. 
— ¡I']s verdail! mira . . . mira. . . so ha desmorona­

do por las dos cabezas .. Es que se ha hundido. 
—¿Cómo ha podido ser? ¡Uu tablón de nogal tan 

Largo y tan pesado! 
—Tendré que comprar hoy otro, repuso Damián 

encogiéndose de hombros. Con que, chicos, ayu­
dadme á sacar este par de copos antes que sea 
mas tarde. 

Y reanudando su interrumpida canción, empe­
zó á tirar de las redcs.^^ , 
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—¡Diablo! cómo pesa. . . esclamó un pescador. 
¡Ob!. . . ¡has hecho un buen negocio! 

—Lo menos diez arrobas, dijo un segundo ¡bue­
na pesca! 

—¡Ya lo creo! añadió olro: habrá pescado el 
puente de nogal. 

Damián se sonrió. 
—¿Decís que ese copo pesa? gritó entonces otro, 

pescador, que tiraba dé la segunda red; pues es ­
le no se queda atrás. Lo menos tiene doce a r r o ­
bas. 

—¡Buen par de peñones habrán entrado en las 
mangas! dijo un envidioso. 

Damián estaba sombrío, trémulo, cubierto de 
sudor. 

—¡Con que un copo pesa tanto como el ol ro! . . . 
murmuró por lo bajo. No puede ser. 

\ con enlos pasos se dirigió á la cabana. 
Kn esto empezó á aparecer el primer copo. 
Dentro de él se hallaba en electo el tablón de 

nogal; pero no entero, sino la mitad exactamente. 
Era indudable que el puentecillo había sido aser­
rado aquella noche. 

Aun no se habían repuesto los pescadores de 
sn asombro, cuando retrocedieron espantados y 
dando gritos. 

A estos gritos respondió en la cabana como un 
eco, un gemido terrible, pavoroso, sepulcral. 

Y Damián apareció en la puerta con los cabe-
31os erizados y la mirada estúpida, riendo como 
una luria escapada del infierno. 

Los pescadores habían visto eu el fondo de la 
primera red la pálida cabeza de don Jaime. 

Damián bahía encontrado desierta su choza é 
intacto el lecho de Carmelita. 

Carmelita estaba dentro déla .segunda red con 
la otra untad del puente de nogal. 

—¡Ella también! ¡No contaba yo con tanto! ¡Ella 
también! ¡ÜHcna pesca! gritó Damián con toda la 
fuerza de sus pulmones. Y corrió á encerrarse en 
Ja cabana. 

Cuando la justicia entro á prenderle, le encon­
tró armado de una sierra, cortándose la mano 
derecha y gritando entre horribles carcajadas: 
iBuena pesen] ' 

Estaba loco. 

Ш EL SILENCIO DE LA NOCHE. 

Coronada de es t re l l a s 
D e s c i e n d e y a la noche en vuelo b lando , 

Y en pos va de sus h u e l l a s , 
l l amo frondoso de letal beleño 

I"̂ n .su d ies t ra a g i t a n d o , 

Pi mudo n u m e n del t rani iui lo s u e ñ o , 

^•aza el reposo que el Señor te envía , 

( íh m u n d o , y t u , d e s p i e r t a , ¡oh a lma mia! 

C a l l a d , br isas de Abril q u e e n g a ñ a d o r a s 

U e n a i s l a s selvas de suspi ros v a g o s , 

Caüdad, c a l l a d , ¡oh rá fagas sonoras! 

Q u e resba lá i s sobre los t e r sos lago.'*; 

Callad t a m b i é n , r auda l e s cr is ta l inos ; 

Y t ú q u e e n d u l z a s las n o c t u r n a s ho ras 

S u s p e n d e ün p u n t o , ru iseñor , los t r inos ! 

Ca l l ad , y cuando todo en du lce ca lma 

lleijose , escuchare'' con vivo anhe lo . 

La voz q u e vuela desde el alma al cielo, 

^ la q u e v iene d e s d e ei cielo al a l m a . 

Teodüru l l ó r e n l e . 

EL MONTE DE LAS A N I M A S , . 

LKYENDA SORIANA, 

POR D. I.UIS G A r i c i A DE LUNA. 

La noclie de difuntos me desperió á no sé qué 
bora el doble de las campanas; su tañido monóto­

no y eterno me trajo á las míenles esta tradición 
que oí hace poco eu Soria. 

Intenté dormir de nuevo. ¡Imposible! Una vez 
aguijoneada, la imaginación es un caballo que se 
desboca y al que no sirve tirarle de la rienda. Por 
pasar el r a lo , me decidí á escribirla, como en 
efecto lo hice. 

A las doce de la mañana, después de almorzar 
bien, y con un cigarro eu la boca , no le hará mu­
cho efecto á los leclores de E L PAN IHAM.V. Yo la oí 
en el mismo lugar en que acaeció, y la he escrito 
volviendo algunas veces la cabeza con miedo, 
cuando sentía crugir los cristales de mi balcón, es­
tremecidos por el aire frío de la noche. 

Sea de ello lo que quiera , allá va, como el ca­
ballo de copas. 

I. 

—Atad los pe r ros ; haced la señal con las t rom­
pas para que se i'eunan los cazadores, y demos la 
vuelta á la ciudad ; la noche se acerca , es dia de 
Todos Santos, y estamos en el Monte de las .\niraas. 

—¡Tan pronto! 

i—A ser otro el dia, no dejara yo de concluir con 
ese rebaño de lobos que las nieves del Moucayo 
han arrojado de sus madrigueras, pero hoy es im­
posible. Dentro de poco sonará la oración en los 
Templarios, y las ánimas de los difuntos comen­
zarán á tañer su campana en la capilla del monte. 

—¡Eu esa capilla ruinosa! ¡Bah! ¿Quieres asus­
tarme?, 

—No, hermosa prima ; tú ignoras cuanlo sucede 
en esle país , porque aun no hace un año qne has 
venido á él, desde muy lejos. Refrena tu yegua, 
yo también pondré la mía ai paso, y mientras dura 
el camino, te contaré esa historia. 

Los pajes se reunieron en alegres y bulliciosos 
grupos ; los condes de Rorges y de Alcudíel nion-
taron en sus magníficos caballos, y todos jimios 
siguieron á sus hijos Realriz y Alonso, que prece­
dían la comitiva á bastante distancia. 

Mientras duraba el camino, Alonso narró en 
estos términos, la prometida historia: 

—Ese monte que hoy llaman délas Animas, per ­
tenecía á los teuqilaríos, cuyo convento ves alli , á 
la margen del r io. Los templarios eran guerreros y 
religiosos á la vez. Conquislada Soría.á los árabes, 
el Rey los hizo venir de lejanas tierras para defen­
der la ciudad por la parte del puente, haciendo en 
ello nolablo agravio á sus nobles de Castilla que 
así hubieran solos sabido defendeida como solos la 
coiiquislaron. 

E n t r o los caballeros de la nueva y poderosa or­
den y los hidalgos de la ciudad fermentó por algu­
nos años, y estalló al fin, un odio proinndo. Los 
primeros tenían acolado ese monte , donde reser­
vaban caza abudanle para satisfacer sus necesida­
des y contribuir á sus placeres ; los segundos de­
terminaron organizar una gran batida en el coto, 
á pesar de las sevei'as prohibiciones do las ctérifjos 
con espuelas, como llamaban á sus enemigos. 

Cundió la voz dol reto, y nada fue parte á de ­
tener á los unos en su manía de cazar, y á los 
olros en su empeño de estorbarlo. La proyectada 
cspedicíon se llevó á cabo. No se acordaron de 
ella las fieras ; antes la tendrían presente tantas 
madres como arrastraron sendos lutos por sus hi­
jos . A(iuello no fue una cacería, fue una batalla 
espantosa : el luumio ((uedó seuibrado de cadáve­
res ; los lobos á ipneues se (piiso estermíuar tu­
vieron uu singríenlo festín. Por último, intervino 
la autoridad del rey ; el monte, maldita ocasión de 
tantas desgracias, se declaró abandonado, y la ca­
pilla de los religiosos, situada en el mismo monte, 
y en cuyo áirío se enterraron juntos amigos y ene­
migos , comenzó á arruinarse . 

Desde enlonces dicen que cuando llega la n o ­
che de difuntos se oye doblar sola la campana de 
la capilla, y que las ánimas de los muer tos , en­
vueltas en girones de sus sudarios, corren como 
en una cacería fantástica por entre las breñas y 
los zarzales: los ciervos braman espantados, los 
lobos aullan, las culebras dan horrorosos silbi­
dos , y al olro dia se han visto impresas en la 
nieve la huella de los descarnados pies de los es-
c ueletos. Por eso en Soria le llamamos el nmule 
( e las Animas, y por eso be ((uerido salir de él 
antes que cierre la noche. 

La relación de Alonso concluyó justamente 
cnando los dos jóvenes llegaban al estremo del 
pueiüe que dá paso á la ciudad por aquel lado. 

.Ulí esperaron al resto de, la c o m i t i v a l a cual, 
después de incorporárseles los dos ginetes, se 
perdió por cutre las estrechas y oscuras calles de 
Soria. 

(Se continuará). 

PAI.ÍCIO DE LA ESPOSICIOÍí ШПШЬ. 

Si no hubieran caducado los prodigios; si 
nuestra época, en vez de materialista fuera c re ­
yente en lo maravilloso, podtia hoy añadir una 
mas al catálogo de las luaravillas. 

El ipie ha visto hace uu año esa llanura del 
Campo de .Marte, inmensa, desnuda, soli laria, un 
Sahara en pequeño , y ve ahora alzarse en ella, 
como por arle mágico evocado, el monumento co­
losal, el templo grandioso erigido á la inteligencia 
y al trabajo , no puede menos de recordar los 
cuentos de badas y aquel fantástico poder de la 
varita de virtudes. 

Y , sin embargo, son hombres de carne y hue­
so los que han egecutado esa obra babilónica. 

El 25 de Setiembre de 1865 se díó el primer 
azadonazo en el Campo de Marte. 

Seis meses después, el 6 de Abril de 1 8 6 6 , se 
colocaba la primera columna de las que sostienen 
el armazón de hierro. fCada una de estas coluni-
nas pesa 12.000 ki logramos, y cuesta de 7 á 
8.000 francos, habiendo 160 solo en la galería 
central.) 

, El 1 o de Octubre anter ior , estaban en su 
sitio la última columna y la última pieza del a r ­
mazón. 

El edificio, pues, cuya superficie cubierta mi ­
de 150.000 me t ros , ha tardado en construirse 
unos seis meses. 

En la actualidad hay empleados en los t raba­
jos unos 5.000 obreros ; al principio su número 
era mas reducido. Ilé aquí ahora su hoja de ser­
vicios en menos de un año. 

• 500.000 metros cúbicos de tierras removidas 

50.000 metros cúbicos de argamasa. 

50.000 metros cúbicos de obra de albañílería 

6.000 metros longitudinales de acueducto 
y alcantarillas. 

Y la colocación de 20 luillones de kilogramo 
de hierro, y de 60.000 metros cuadrados de cr is­
tales. 

El palacio de la Esposícion de I8G7 es una 
idea grandiosa, admirablemente concebida , real i ­
zada mezquinamcnle. M. Le Play la ha imaginado; 
MM. Ivranlz y Alphand son sus líeles egecutores. 

La idea de M Le Play consistía en que cada 
clase do objetos formase una banda circular , ó 
mejor dicho, elíptica, cortada en lanías fracciones 
como países esponentes. Así , siguiendo la galería 
de los t r ages , por egemplo, liasta dar la vuelta al 
palacio, hubiera poilído verse sucesivamente cómo 
se visten los franceses, los be lgas , los rusos , los 
chinos, etc . , y se hubiera podido compara r ; y 
mientras que el francés compraba sus píeles al 
ruso, este le compraría sus paños, todo hecho con 
facilidad, como (luíen dice al alcance de la mano, 
con grandes ventajas para todos los pueblos. 

Encargado de dar cuerpo á esta idea el inge­
niero Krantz, veamos lo que ha hecho: 

Eu el centro nu j a rd ín , al que conducen 16 
caunnos c.onvergenles. Alrededor de esle jardín 
galerías coucénirícas cou la anchura y elevación 
necesarias á lo (lue en ellas se debe colocar. La 
gran nave que cubre al moninnento tiene propoi'-
cíones colosales en verdad. Eu su coniíuil" el ed i ­
ficio es lo mas gigantesco que pueda darse. 

En torno de este ¡lalacio el íngeuiero Alphand 
ha dispuesto un parque dividido ignalincnfe en 
regiones concéntr icas, con calles de árboles s i ­
nuosas , y formaiulo un lodo agradable y p in­
toresco. 

Entrando por la pnerla principal del puente 
del Sena , vése al frente una ancha avenida que 
conduce al palacio. 

La gran puerta del palacio nada tiene de mo­
numental . Consiste en cinco grandes arcos abier-
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los en la pared me­
tálica , y debajo de 
los cuales se estien­
de una especie de 
marquesina, mas sa­
liente que la que ro­
dea al edificio, á cu­
yo abrigo se espon­
drán los aiimeufos y 
todos los objetos de 
consumo. .4 la iz-
I uicrda está la fon­
da francesa, y la in­
glesa á la derecba. 
(jada pueblo ocupará 
un lugar debajo de 
esta m a r q u e s i n a , 
con sus bebidas y 
con sus manjares na­
cionales. Las coci­
nas se situarán en 
las cuevas. 

Lo primero que 
se vé , entrando en 
el palacio, es la ga­
lería de los instru­
mentos fabriles é ín-
duslriales:cs la nave 
mayor: tiene 35 me­
tros de ancbo y 25 
lie alto. En el centro 
de esta galería, y 
dando como ella la 
vuelta al edificio, se 
eleva, sobre una do­
ble columnata de 
bierro fundido, una 
galería á manera de 
balcón. Súbese áella 
por dos escaleras si­
tuadas á derecba è 
izquierda de la puer­
ta principal. Losejes 
que trasmiten el mo­
vimiento á las má­
quinas, estarán sos-
lenidos por casidas' 
que descansan sobre 
la colnnuiata. Deba­
jo de esta galería 
aérea se inslalaráu 
mu d i o s miles de 
obreros , ocupados 
en el trabajo manual 
comparativo y com­
plementario de las 
máquinas, lo cual ba 
de ofrecer el incon-
venicnle de que los 
visitadores no p o ­
drán ver desde arr i ­
ba este curioso ó 
importantísimo d e ­
talle. 

Al frente de la 
puerla de entrada se 
prolonga un inmen­
so vestíbulo, de 15 
metros de anchura' 
y de elevación, por 
donde se va al jardín 
central. A mano iz-
([uicrda se encuen­
tra la sección fran­
cesa , y á mano de­
recha la esposícion 
inglesa. Esle jardin 
está deslinado á la 
historia de la tierra. 

Volviendo al ves-. 
tíbulo , vemos quo • 
comienzan en él tres 
galerías principales: 
son los grandes caminos circulares que conducen 
á los salones de la sección francesa y á t o s com­
partimientos de la sección estrangera. Por el pri­
mer camino se entra á los salones de vestuario; 
por el segundo á los del muebiage ; por el tercero 
á los de las arles liberales. Las primeras materias 
ocuparán salas inmediatas á la gran nave del t r a - , 
bajo , que les dará acceso, además do los caminos" 
concéntricos. 

Mas allá , el gran Vestíbulo se modifica, for­
mando una especie de salon, al que vienen á abrir­
se las galerías de lidias Arries y de arqueología.. 
Los salones do Delias Arles se asemejan mucho á 
los de las esposicioucs anuales. Los artistas fran­
ceses creen que el local que se les ha concedido 
os iiisnlícienle. La arqueología ocupará galerías 
análogas á las de las lidias Arles; tendrá el ca­
rácter parlicular de historia del trabajo. 

\\\ vestíbulo leriiiiua eu un purlico ijuc dá pa.sii 
al jardin central, ün inmenso toldo y las marc|ue-
síiias de alrededor resguardarán de los rayos del 
sol á los visitadores que vayan á descaiis.ar á este 
jardin , adornado con inucbo gusto. 

Valnifiíi . biiprciila ilc José llomeiiccli, fililnr ifspoiisable, 
Avel lanas , 27. 
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